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Begoña Lisón

Nací en Zaragoza, pero desde pequeña vivo en Tafalla - Navarra. Siempre me ha gustado escribir y comencé a hacerlo hace diez años cuando tuve tiempo para mí. Como me encantan los niños, lo primero que hice y edité, fueron dos libros infantiles titulados:”Colorín Coloreado“ y “Colorín Coloreado 2”. El primero consta de tres cuentos y el segundo de dos. A la vez que iba escribiendo, decidí formarme y para ello he hecho cuatro cursos con Escritores.org, que son: “Escribir para niños”, Redacción y estilo y dos cursos de “Novela avanzada”. Me encanta leer y soy curiosa por naturaleza.


Carla es una adolescente como otra cualquiera que acaba de terminar la selectividad, y quiere estudiar psicología en Barcelona. Durante el verano, conoce a Ibai, de quien se enamora, él le revela el mundo de las carreras ilegales. Debido a una borrachera, su vida queda truncada. Jordi, un muchacho de último curso de psicología, aparecerá en su vida. Es hijo de un famoso psiquiatra, que es dueño de una clínica de rehabilitación. Carla acudirá a sesiones de Alcohólicos como oyente, ya que tiene claro que hará su tesis sobre: «El efecto que produce el alcohol en los jóvenes», allí descubrirá a María una ex alcohólica, y ayudará a Jordi en su tesis sobre la prostitución.
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A mi familia, nietos y sobrinos.
A mi hija Marta y mi sobrina Leire, por su colaboración.


Parte I


1

Ibai

Ha terminado el curso. Carla y sus amigas ya no volverán al instituto. Camino a casa iban hablando sobre su futuro y la fiesta de graduación, y Miriam les preguntó:

—Chicas, ¿ya tenéis preparados los vestidos que vais a llevar a la graduación?

Todas, excepto Carla, respondieron que ya los habían comprado, y la increparon:

—Carla, ¿en qué piensas? ¡Estás en las nubes!

—Lo siento, chicas, estoy dándole vueltas a la cabeza de cómo decirles a mis padres que quiero irme a Barcelona, ya que me he enterado de que es una de las mejores universidades en Psicología. Como mi tía vive en Barcelona, me podría quedar en su casa y así a mis padres les saldría más barato que una residencia. Es la hermana pequeña de mi madre y me llevo muy bien con ella.

—Qué suerte tienes, yo iré a Valencia, y procuraré obtener una beca, sé que es un sacrificio para nuestros padres —comentó Marta.

—¡Jo, chicas! Miriam y yo nos quedaremos solas, os echaremos en falta, ya que nunca nos hemos separado y siempre fuimos juntas al cole —comentó Vanesa con tristeza.

Cuando llegaron a la calle donde vivían y antes de despedirse, aconsejaron a Carla que no tuviese miedo y que se lo dijese a sus padres con firmeza a dónde quería ir y el porqué.

—Díselo a tu hermano, él te ayudará, ya que estudia fuera y además yendo a casa de tu tía, a tu madre la has ganado.

Después quedaron en verse a las siete de la tarde en el paseo marítimo donde siempre y se despidieron.

En el portal, y mientras esperaba el ascensor, Carla envió un wasap a su hermano, explicándole lo que quería hacer y que intercediera por ella. También le preguntó cuándo iba a venir a casa.

Al entrar, encontró muy contenta a su madre, quien le anunció:

—Tu hermano vendrá mañana con Ana, me ha dicho que nos tiene que comunicar una noticia.

—Vaya, ya tenía ganas de ver a mi hermano, ¿y qué querrá decirnos? —expresó Carla intrigada.

En ese momento recibió un wasap de su hermano en el que le decía que esperase a cuando estuviese él, y así podría interceder ante ellos. «Mañana sobre el mediodía estaremos en casa».

Durante la comida, sus padres observaron que Carla estaba menos habladora que otros días, pero no le dieron importancia. Cuando terminaron de comer, como siempre, ayudó a su madre a recoger la cocina, y luego fueron al salón donde se encontraba el padre. Carla no hacía más que darle vueltas a la cabeza, estaba inquieta, la impaciencia la comía por dentro. «Tengo que hacerlo cuanto antes, no aguanto más, la cabeza me va a estallar», pensó. Armándose de valor, les dijo:

—Quisiera irme a estudiar Psicología a la Universidad Autónoma de Barcelona, me quedaré en casa de tía Conchi, dicen que es una de la mejores universidades.

—Carla, creo que puedes estudiar aquí, ¿acaso la de Málaga no es buena? —preguntó su padre en tono seco.

—Papá, a mi hermano le habéis dejado ir a Valencia, ¿por qué no puedo ir yo a Barcelona?, además, me quedaría en casa de tía Conchi; como si estuviera en casa.

—Todo se hablará, lo importante ahora es que saques una buena nota —respondió su padre frunciendo el ceño.

Carla, al ver que su padre la dejó con la duda, se marchó a su habitación donde pasó la tarde con el ordenador chateando con sus amigas, a quienes les contó todo. Después, llamó a su hermano e hizo lo mismo y este le dijo:

—Hermanita, eres demasiado impaciente, solo tenías que esperar, no te preocupes, hablaré con papá, mamá te apoyará. Hasta mañana, hermanita.

Sobre las nueve, su madre la llamó para cenar y le dijo:

—Carla, no te angusties, yo me ocupo de tu padre; al final, accederá a tu marcha, entiéndelo… eres su niña. Cuando tu hermano se fue, también le costó aceptar la separación, y a mí, aunque no lo demuestre, el corazón se me encoge de pensarlo, pero tenemos que dejaros partir, vais a estudiar, y nosotros os veremos en vacaciones y en los puentes.

Carla abrazó a su madre y le dio las gracias. Después de cenar y un poco más tranquila por sus palabras, Carla se marchó a su cuarto alegando que estaba cansada. Se acostó en la cama, pero como no podía conciliar el sueño, decidió coger un libro y comenzó a leer; este se titulaba: Un verano especial en Italia. Trataba de una muchacha que sus padres la llevaron a casa de unos parientes a Italia, sin embargo, aunque no quería ir, terminó siendo el mejor verano de su vida, porque conoció a un muchacho de quien se enamoró. Al final se quedó dormida con el libro entre sus manos.

Esa misma noche, su madre llamó a su hermana y hablaron de Carla. Al día siguiente y a media mañana, llegó a casa su hermano Luis, con su novia Ana. Carla estaba deseosa de verlo, eran cuatro meses sin acercarse a Málaga y además estaba lo de la universidad. En cuanto entró, le dio un fuerte abrazo, y luego saludó a Ana.

—¿Qué tal, hermanita, preparada para hacer la selectividad? Si quieres ir a Barcelona, tendrás que sacar buena nota, pero te vendrá bien salir de casa.

—Ya lo sé, pero he de intentarlo, a unas malas me queda la de Málaga.

El padre, que los estaba escuchando, carraspeó, al fin y al cabo era su niña del alma, y tenerla lejos de casa, no lo iba a soportar. Y pensó: «Luis lleva cuatro años fuera. Con uno lejos de casa es suficiente, intentaré que Carla estudie en Málaga».

Luis observó a su padre, y por la expresión de su cara, notó que no quería que su hermana se fuera a estudiar a otro lugar, pudiéndolo hacer en Málaga, y preguntó:

—¿Acaso no estás de acuerdo, papá?, veo que frunces el ceño, yo también estudio fuera y ya ves que vengo mucho a casa y no pasa nada. Es hora de que vuele, en octubre hará los dieciocho años, y podrá tomar sus decisiones, es mejor que te hagas a la idea, ella ha pensado en vosotros y por eso quiere ir a casa de tía Conchi. No seas egoísta, si ha tomado esa decisión por algo será, ¿se lo has preguntado?

—Ya veremos —respondió su padre.

—No, papá, ya veremos no es la respuesta, habla con ella.

Carla, después de escuchar a su hermano y viendo que su padre seguía sin dar respuesta, le dijo:

—Papá, ya os dije que era una de las mejores, saldré más preparada y tendré mejores oportunidades que aquí cuando termine la carrera, vendré como Luis, en vacaciones, y no me voy para siempre.

Viendo que en ese momento no se podía razonar con su padre, Luis y Carla decidieron aparcar el tema, la madre y Ana los escucharon en silencio, pero esta no aguantó más y le dijo:

—Pedro, anoche hablé con mi hermana y está de acuerdo, además, le hará compañía, desde que murió su marido se encuentra muy sola.

—Ya veo que tendré que ceder, todos os habéis puesto de acuerdo.

—Vamos a comer —dijo la madre de Carla para calmar el ambiente.

Todos se sentaron a la mesa e intentaron tener una comida amena; ya en el postre, Luis se levantó y poniéndose serio, anunció:

—Papá, mamá, os tengo que comunicar que...

Y permaneció callado un instante. Carla, mirando a su hermano, pensó: «Como nos anuncie que se va a casar porque la novia está embarazada… Por la expresión de su cara algo parecido nos va a decir. No sé qué pensaran mis padres, aún le queda el último año para acabar arquitectura».

—Dinos, hijo, ¿qué ocurre? —preguntó su madre preocupada.

Cuando escuchó hablar a su hermano, Carla salió de su ensimismamiento, y prestó atención a la respuesta de su hermano, quien les habló así:

—Ana y yo llevamos desde enero preparando un viaje a Bogotá con el padre Eusebio. Nos vamos todo el verano para ayudar, hay que construir una escuela y darles clases.

«Vaya, esto no me lo esperaba», pensó.

De repente se hizo un gran silencio, y Carla lo rompió, gritando:

—¡Que te vas a Bogotá! ¿Y cuándo?, este año apenas te he visto, creí que estaríamos todo el verano juntos.

—Nos vamos pasado mañana, hemos venido a despedirnos, el avión sale dentro de tres días. Pero no te preocupes, cuando regrese y antes de volver a Valencia para el comienzo de curso, vendré a estar con vosotros quince días.

—Luis, ¿cómo es que no nos has dicho nada?, Bogotá está al otro lado del Atlántico, ¿te podrás comunicar a menudo con nosotros? —preguntó la madre un poco angustiada.

Luis le respondió:

—Aunque llevamos tiempo preparándolo, hasta hace un mes no estábamos seguros, y decidí comunicároslo al terminar el curso, siento haberlo dicho con tan poco tiempo. No sé si podremos comunicarnos con frecuencia; a donde vamos, es un barrio pobre de la zona sur, pero el padre Eusebio que vendrá con nosotros, nos acercará cada quince días a la congregación que tienen en las zonas más pobladas y urbanizadas, así que te llamaré, mamá, no te preocupes, todo irá bien. Y no pongas esa cara, hermanita, en dos meses estoy aquí, tú tenme al corriente de todo.

—Ana, ¿tus padres qué han dicho? —volvió a preguntar la madre.

—Más o menos como vosotros, pero al vivir en Valencia se lo dijimos hace una semana, y ya se han hecho a la idea. Os doy su teléfono por si os queréis comunicar con ellos.

El padre permanecía callado, no sabía qué decir, sus hijos comenzaban a volar solos, y pensó: «Voy a intentar que Carla se quede aquí a estudiar por todos los medios, mi niña no se va Barcelona».

—Papá, ¿no dices nada? —inquirió Luis.

—Hijo, qué quieres que diga, ya has tomado tu decisión, eres mayor y lo que vas a hacer es una buena obra, has preferido eso que unas vacaciones con tus amigos, estoy muy orgulloso, lo que pasa es que… me has dejado sin palabras. —Y lo abrazó.

—El tiempo pasa rápido, papá, para cuando te des cuenta, ya estaremos aquí —le animó Luis.

—Así que este año estaré sola con los papás —comentó Carla con picardía.

—¡Sí, así es, hermanita, todos los vicios serán para ti! —dijo este echándose a reír y añadió—: A ver cómo te portas.

A los dos días, y después de preparar una maleta con ropa, libros y material escolar que su madre había comprado para los niños, llegó la hora de partir y toda la familia los acompañó a la estación de tren para despedirlos.

—Espero que te eches novio este verano, hermanita —dijo riéndose pícaramente.

—Pásalo bien y ten mucho cuidado, no tengo otro —gritó Carla, a la vez que les decía adiós agitando la mano.

Estaba Carla estudiando cuando su madre llamó a la puerta, y entró diciendo:

—Ha llamado mi hermana y me ha preguntado si quieres que se acerque a la universidad y recoja información, una amiga suya está de secretaria en la Universidad.

—Por supuesto, mamá, dile que mire en qué fecha debo inscribirme, cuántas plazas hay, y qué nota debo sacar. Así no busco en internet, y dedico más tiempo a estudiar; me gustaría sacar buena nota —respondió, a la vez que le daba las gracias a su madre, quien enseguida llamó a su hermana.

Al poco de irse su madre, Carla recibió un wasap, era de Marta.

«Marta» Al final ¿vas a salir esta tarde?

«Carla» No sé, Marta, con todo el marrón que ha habido en casa, me quedo a estudiar, tengo que sacar buena nota.

«Marta» No habrá sido para tanto. Venga, va, anímate, aún quedan días para estudiar.

«Carla» Bueno, vale. ¿Cómo quedamos?

«Marta» Sobre las siete en el paseo de la playa, ya me encargo de llamar a Miriam y Vanesa. Luego estamos.

«Carla» Ok.

Y dio por terminada la conversación.

Cuando se acercó la hora, Carla se vistió con pantalón vaquero blanco y camisa de rayas azul tipo marinero de manga corta. Como no tenía ganas de maquillarse, se dio un poco de colorete en las mejillas y se pintó los labios rosa claro. Al salir de la habitación fue al comedor donde estaba su madre viendo la televisión, y le dijo:

—Mamá, voy a salir un rato, y así me despejo. He quedado con mis amigas, vendré para la hora de cenar.

—De acuerdo —respondió. Sabía que su hija era una chica responsable y estudiosa.

Al llegar al paseo marítimo, Carla se percató de que sus amigas estaban con unos chicos, al llegar junto a ellos, Vanesa los presentó:

—Estos son Pablo, Ismael y Óscar, acabamos de conocerlos; esta es Carla.

—Encantada —saludó, lo mismo dijeron los chicos.

—¿Hace unas cervezas? —sugirió Pablo.

—De acuerdo.

Pablo y Óscar fueron a comprarlas y Miriam sacó su paquete de tabaco, y les ofreció. Carla no cogió, ya que nunca fumaba. Al regresar estos, les acompañaba un muchacho, quien al observarlas, enseguida se fijó en Carla, y lo presentaron:

—Chicas, este es nuestro amigo Ibai.

—Encantadas.

Después, Pablo las presentó:

—Estas son: Marta, Miriam, Vanesa y Carla.

—Encantado —respondió sin dejar de mirarla, incluso de cerca, aún le pareció más guapa.

Marta se fijó que Carla estaba embobada mirando a Ibai, y le dio tal codazo que la hizo volver a la realidad.

La tarde pasó rápida, y Carla se despidió de los chicos y de sus amigas, quienes la animaron a quedarse un rato más, pero esta les contestó:

—Lo siento, a partir de mañana me pongo a estudiar en serio, la selectividad esta cerca.

—Te acompaño —dijo Marta.

Por el camino, esta le preguntó:

—¿Te gusta Ibai? Es que me he dado cuenta de cómo lo mirabas, por eso te he dado el codazo, se te notaba mucho, y creo que a él le molas, no te quitaba ojo.

—La verdad es que me han impresionado sus ojos tan negros, el pelo tan liso con ese corte de pelo hacia la cara, y lo moreno que es. Cuando me he dado cuenta de que él también me miraba, me ha dado un subidón, ¿te has fijado si me he puesto colorada?, menuda vergüenza. Es que he notado cómo me ardían las mejillas.

—Ja, ja, no, yo no te he visto colorada, es la sensación que te da, y no, no se te ha notado. Ya estamos en mi portal. Mañana hablamos.

—Mejor dejemos descansar el móvil y nos centramos en estudiar, ¿quedamos para ir a la Uni el día de la selectividad?

—De acuerdo —respondió y se despidieron.

Vanesa y Miriam se quedaron con los chicos, y estos les preguntaron:

—¿Y vosotras no tenéis que estudiar?

—No, porque vamos a hacer grado superior, aprovecharemos para salir, ¿y vosotros, estudiáis o trabajáis?

—Este año haremos segundo de universidad.

Ismael comentó:

—He hecho grado superior de Administrativo y me gustaría hacer Empresariales. Para subir nota me presentaré a la selectividad, así que estos días tampoco saldré.

—Vaya, por lo que veo soy el único que trabaja —dijo sonriendo Ibai.
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El primer beso

A Carla le comentó su padre que había leído en el periódico que este año se presentarían alrededor de unos cuatro mil jóvenes para selectividad, y el que no aprobaba o quería subir nota, tendría que volver a examinarse en septiembre, y le recomendó:

—Tendrás que estudiar duro si quieres sacar buena nota para ir a Barcelona.

—Papá, durante el curso me he esforzado, incluso he estudiado lo del curso anterior, ahora solo tendré que repasar. No voy a salir hasta haberme examinado.

En ese momento que padre e hija hablaban, sonó el teléfono. Carla lo cogió. Era su tía Conchi, quien le preguntó:

—¿Qué tal, sobrina?

—Bien, estudiando, ¿has ido a la universidad? ¿Qué te han dicho? —le preguntó con curiosidad.

—Me han informado que la preinscripción es del 5 de junio al 2 de julio, que hay 360 plazas, y que sería mejor que te inscribieses personalmente. ¿Qué día te examinas?

—El doce de junio y las notas saldrán a los seis o siete días de examinarnos. En cuanto tenga la nota, haré la preinscripción en Málaga y preguntaré a mi madre si quiere acompañarme, me da tiempo suficiente para hacer todo.

—Tengo ganas de veros, te mando por wasap el enlace que me han dado para que te informes y prepares lo que necesitas. De momento estudia, eso sí, la nota que debes sacar es de 8,170.

—Aquí, en Málaga, es de 7,25 —contestó, y pensó que sería difícil sacar esa nota tan alta, y seguramente se quedaría en Málaga.

Ya nerviosa, decidió despedirse de su tía dándole las gracias y le pasó el teléfono a su madre, quien esperaba para hablar con su hermana. Se metió en su habitación y se puso a estudiar.

Mientras esta estaba inmersa en los libros, oyó el sonido que tenía para los mensajes de móvil y le extrañó, ya que sus amigas sabían que no lo solía coger cuando estudiaba, y se preguntó: «¿Quién me enviará un mensaje? ¿Les habrá pasado algo a mis amigas para que me escriban?». Al mirar, vio que era de Ibai, lo reconoció por la foto y lo abrió:

«Ibai» Hola, Carla, soy Ibai, aunque solo nos hemos visto un día, espero te acuerdes de mí. Les pedí el número de tu móvil a tus amigas y me dijeron que cuando estudias no sueles cogerlo. Solo quería decirte que quiero quedar un día cuando acabes la selectividad, quisiera conocerte mejor, me has gustado. Espero tu respuesta.

Carla, al leer el mensaje, se quedó sorprendida, y guardo el número de teléfono. Se lo pensó durante una semana, no sabía qué decirle, solo lo conocía de un día. Al final, decidió mandarle un wasap.

«Carla» Hola, Ibai, te diré que, si me acuerdo de ti, podríamos quedar cuando termine. T.sms.

«Ibai» Ok, lo esperaré con impaciencia, y suerte en los exámenes.

Llegó el día de la selectividad, y estaba muy nerviosa, tanto, que su madre le preparó una tila. A los tres días de terminar los exámenes, se puso en contacto con Ibai.

«Carla» Hola, Ibai, ya estoy libre, ¿cuándo quieres que quedemos?

«Ibai» ¿Qué te parece esta tarde en el paseo marítimo? Mis amigos quedan todos los días con Vanesa y Miriam, yo iré al salir del trabajo.

«Carla» Ok.

Una vez terminada la conversación, Carla pensó: «Por lo visto Ibai trabaja, le preguntaré si también estudia, pues no parece tan mayor».

Carla se quedó pensativa, era la primera vez que quedaba con un chico que no era del instituto. Al llegar al paseo marítimo, sus amigas ya estaban con Pablo, Óscar e Ismael. Cuando vio venir a Ibai, el corazón le comenzó a latir. Lo observó mientras este se acercaba, y pensó: «Qué bueno está, tan moreno y con ese flequillo hacia arriba». Marta, que se fijo en cómo Carla lo miraba, le dio un empujón. Cuando este se acercó, saludó a todos, y preguntó a Carla:

—¿Te vienes a tomar una cerveza solos tú y yo?

—Te acompaño.

Cuando estos se marcharon, se miraron unos a otros, y Pablo comentó:

—Creo que habrá parejita.

El veintiuno de junio salieron las notas. Carla se metió en la página de la universidad para ver lo que había sacado. Cuando vio el resultado no se lo creía, y dio un grito de entusiasmo, sabía que lo había hecho bien, pero… no esperaba un 8,410, era más de lo que necesitaba. Salió de su cuarto corriendo y gritando en busca de su madre que se hallaba en la cocina; al llegar a su lado, la abrazó.

—¿Qué ocurre, hija? —preguntó su madre al verla tan contenta.

—¡Mira, mamá! —Y le enseñó el papel que había imprimido con la nota—. Mamá, me voy a hacer la preinscripción a la universidad, tengo la documentación preparada gracias a la información que me proporcionó la tía. Mañana quiero ir a Barcelona para hacer lo mismo, el tiempo apremia. ¿Te vienes conmigo? Así verás a tu hermana, y sabrás dónde voy a estudiar.

—Al mediodía lo hablo con tu padre y mi jefa, y compramos los billetes por internet y la llamo.

Al ir a su habitación para coger los documentos, mando un wasap a sus amigas:

He sacado un 8,410, es nota suficiente para que me cojan, pero por si acaso me preinscribiré aquí, y mañana iré a Barcelona.

Todas la felicitaron y Marta comunicó que ella también había sacado nota suficiente. Luego Carla se despidió.

Antes de salir, dudo un momento, no sabía si mandar un wasap o no a Ibai, al final cogió el móvil de nuevo, y escribió:

«Carla» Hola, Ibai, ya me han dado las notas, y he sacado más de lo que necesitaba.

«Ibai» Enhorabuena, eso hay que celebrarlo, qdamos x trd

«Carla» Estaré en el paseo marítimo con mis amigas.

«Ibai» Le pediré a mi tío salir antes.

«Carla» Ok.

Y terminaron la conversación.

Ibai era un chico sensato, aunque no quiso estudiar y sus padres lo metieron a trabajar en el taller del hermano de su madre. Su tío le aconsejaba que siguiera estudiando y cuando tomó la decisión de hacer grado superior, murió su padre, y tuvo que ayudar económicamente en casa. Este estaba encantado con su trabajo, sin embargo, le hubiera gustado estudiar Ingeniería Mecánica, para ello tenía que hacer el curso puente y luego grado superior, y ahora, verse en clase con chicos de diecisiete años no le apetecía. Le gustaban los coches, era un manitas para arreglarlos, también le encantaba conducir a gran velocidad, y se apuntaba a las carreras de coches ilegales que se hacían en el polígono industrial.

Carla salió un poco tarde de la universidad y tuvo que esperar para entregar la documentación, ya que había muchos estudiantes. Al llegar a casa, sus padres estaban preparados para comer, pero el ambiente que reinaba no era como el de otros días en los que conversaban animadamente, todo lo contrario, los dos permanecían serios, y Carla pensó: «Seguro que han discutido por mí».

Carla rompió el silencio, dirigiéndose al padre, dijo:

—Papá, ¿qué pasa?, ¿habéis discutido? Quiero que lo entiendas, he sacado buena nota, y me he esforzado. Ya te expliqué el porqué quería ir y, además, también lo he hecho aquí. Yo te entiendo, sin embrago, tú no lo quieres hacer, ¿dime por qué te cuesta que me vaya? A Luis no le pusiste tantas pegas.

—Eres mi pequeña, y nos quedamos solos, la casa se quedará vacía. Cuando tu hermano se fue, nos quedabas tú, pero ahora… si te vas —le dijo su padre con tristeza.

—No te preocupes, papá, llamaré todos los días, y me verás por videoconferencia. Sé que es más caro en Barcelona, pediré una beca para pagar los libros. También he pensado trabajar los fines de semana, así no seré tanta carga, recuerda que en octubre ya hago los dieciocho años —dijo, a la vez que intentaba consolarlo.

Su padre la abrazó, y se dispusieron a comer, la madre sonrió y comenzaron a hablar de lo que iba a estudiar, y de tía Conchi.

—Con mi hermana estará bien cuidada —dijo la madre.

—Eso me tranquiliza —respondió el padre ya más relajado.

Cuando terminaron de comer, él mismo dijo que se encargaría de coger los billetes y se puso enseguida con el ordenador. Al entrar en la página de RENFE y ver que solo quedaban tres billetes, pensó: «Vaya, qué suerte he tenido, en estas fechas siempre está lleno». Y cogió dos billetes para las ocho y media de la mañana, luego les expresó:

—Me gustaría poder acompañaros, pero no puedo por el trabajo.

—No te preocupes, papá, podéis pedir vacaciones para mitad de julio, ya que la matricula es del 17 al 31.

—Voy a preparar todo, he quedado con mis amigas para despedirme.

Cuando Carla llegó al paseo, Ibai ya la estaba esperando impaciente.

—¿Qué tal, Carla? —preguntaron todos a la vez.

—Muy bien, he superado lo que me pedían, así que espero me cojan, mañana voy a Barcelona para hacer la preinscripción.

—Seguro que lo hacen —la animaron.

—¿Qué vas a estudiar? —preguntó Pablo.

—Psicología —respondió Carla.

—¿Y tú, Marta? —preguntó Ibai.

—También he sacado buena nota para lo que quiero estudiar —respondió tímidamente y sin dar más explicaciones.

Carla y las amigas sabían que iba a Valencia, pero al ver que Marta no quiso decirles nada, optaron por callar.

Al rato e impaciente, Ibai dijo:

—Carla y yo nos vamos, he de hablar con ella.

—Uuuuuuyy… —gritaron todos, riéndose.

Ibai la volvió a felicitar, y le comentó:

—Te vas muy lejos de aquí, ¿lo has pensado bien?

—Por supuesto que sí, pero aún queda todo el verano para conocernos, si me preguntas por eso, además, con el móvil estaremos en contacto, y vendré en vacaciones.

—Me da miedo la distancia, no por estos cuatro días, sino cuando te vayas en septiembre, serán tres meses sin verte. La atracción que he sentido por ti no me ha ocurrido con nadie, y no quisiera perderte.

Carla sonrió y tímidamente le pasó la mano por la mejilla, y le susurró:

—Te pareces a mi padre, él tampoco quiere que me vaya.

Sentados en el borde del paseo, mirando al mar, y mientras bebían la cerveza, Carla le preguntó:

—¿En qué trabajas?

—En el taller de coches de mi tío.

—¿Cómo es que dejaste de estudiar?

—Hice grado medio de electromecánica, no quise seguir estudiando, me aburría, lo único que me gustaba eran las prácticas. Luego murió mi padre, y con mi sueldo ayudé a mi madre. Siempre está mi tío diciéndome que debo seguir estudiando porque valgo mucho, no puedo dejar de trabajar, y él lo sabe.

—Siento lo de tu padre, Ibai, no lo sabía.

Carla insistió:

—Podrías estudiar por la noche.

—Ya veré, igual lo miro.

—Lo siento, se me hace tarde, tengo que irme.

—Te acompaño.

Al llegar al portal, Ibai la rodeó por la cintura con su brazo, y la besó apasionadamente, nadie lo había hecho así, y se quedó tan desconcertada que solo acertó a decir:

—Me voy ya, es tarde. —Antes de entrar se volvió y le dio un último beso.

—Mándame un wasap cuando llegues —gritó a la vez que se marchaba.

—Hasta la vuelta —contestó Carla.

Al entrar en casa, se apoyó en la puerta, estaba en las nubes cuando la voz de su madre la sacó de su ensimismamiento.

—¿Carla, eres tú? ¿Qué vas a cenar, hija?

—Sí, soy yo, mamá, y no, no voy a cenar, he tomado un bocata por ahí. ¿A qué hora salimos?

—A las siete y media hemos de estar en la estación.

—De acuerdo, mamá, me voy a mi habitación, termino de preparar todo y me acuesto.

—¿Es que no te vas a despedir de papá? No lo verás mañana, ya que estará trabajando cuando nos levantemos.

Carla fue al comedor donde estaba su padre, y lo abrazó, diciéndole:

—Dentro de cuatro días nos vemos, papá.

Carla se dirigió a su cuarto, se tumbó en la cama, y con la mano recorriendo sus labios revivía una y otra vez esa sensación que sintió al rozar su lengua con la suya. «La sensación tan intensa que he sentido jamás la olvidaré», pensó.

Luego terminó de preparar la maleta donde metió toda documentación, después repasó todo, y se acostó. Esa noche soñó con todo lo ocurrido en ese día.
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Barcelona

Al llegar Carla y su madre a Barcelona, Conchi las estaba esperando; cuando se sentaron en el coche, su tía le preguntó:

—¿Estás nerviosa, Carla?

—Un poco.

Y dirigiéndose a su hermana le comentó:

—Carmen, qué ganas tenía de verte, no hemos estado juntas desde navidades, por lo menos os quedaréis unos días…

—Solo tengo tres días, he de volver al trabajo, así que lo justo para hacer la preinscripción. He cogido los billetes de ida y vuelta. Si la cogen, vendremos los tres para la matrícula, y estaremos contigo unos días. Hemos pensado venir quince días en julio, si nos lo conceden, así serán unas vacaciones para pasarlas contigo, aprovechando que tiene que hacer la matrícula. Pedro (padre de Carla) quiere ver la universidad, este año nos quedaremos solos.
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